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Figura 1: Probable lugar de introducción de M. alpestris 
en el Macizo de Peñalara, en el camino entre la Laguna 
Grande de Peñalara y la Laguna de los Pájaros.

Mesotriton alpestris se distribuye por gran 
parte del continente europeo. Por el Norte 
alcanza Dinamarca, y por el Sur ocupa los Al-
pes y llega hasta los Apeninos septentrionales. 
Por el Oeste alcanza la costa noroccidental 
francesa y los Países Bajos, mientras que por 
el Este llega hasta el sur de Polonia, los Cárpa-
tos ucraniano-rumanos y Bulgaria, y baja por 
la Península Balcánica hasta Grecia. Existen 
núcleos aislados en el sur de Italia y el norte 
de la Península del Peloponeso. En la penín-
sula ibérica se distribuye por la Cornisa Can-
tábrica, desde Muniellos en el oeste de Astu-
rias hasta la Sierra de Aralar y sur de Navarra, 
estando presente en el norte de las provincias 
de León, Palencia y Burgos, en Álava, y en 
algunas localidades de Vizcaya y Guipúzcoa 
(Recuero-Gil & Martínez-Solano, 2002).

Mertens & Müller (1928) citan la especie 
en las montañas madrileñas en 1928 y man-
tienen la cita en la edición posterior de 1940 
de su lista de anfibios y reptiles europeos, 
mencionando, incluso, que existen ejempla-

res depositados en el museo Zoologische Sta-
atssammlung München (ZSM). Sin embargo, 
esos supuestos ejemplares no aparecen en los 
registros del citado museo, los cuales incluyen 
los ejemplares destruidos durante la Segunda 
Guerra Mundial (F. Glaw, comunicación per-
sonal a Oscar Arribas).

En Europa se han registrado más de 10 po-
blaciones introducidas en países como Fran-
cia, Inglaterra y Países Bajos (Bell & Bell, 1995; 
Denoël, 2005; Sillero  et al., 2014), y fuera de Eu-
ropa ha sido introducido en Nueva Zelanda 
(Artzen  et al., 2016). En España ha sido introdu-
cido en el Prepirineo catalán (Fibla  et al., 2015), 
y desde 1985 se conoce una población en la 
Sierra de Guadarrama (Macizo de Peñalara, 
Madrid; Lope & Cuadrado, 1985) presuntamente 
introducida desde la Cornisa Cantábrica.
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Los primeros ejemplares, un macho y una 
hembra en celo, se registraron en el Macizo de 
Peñalara en julio de 1984, en una única char-
ca de las Charcas del Pico (Figura 1), a 2.119 
msnm, en el antiguo camino de la Laguna Gran-
de de Peñalara a la Laguna de los Pájaros (Lope 
& Cuadrado, 1985), pese a que la zona era visitada 
frecuentemente por herpetólogos con anteriori-
dad (M. García-París, comunicación personal).

El carácter alóctono de la población del Ma-
cizo de Peñalara fue apuntado inicialmente por 
Arano  et al. (1991) mediante un estudio de alozi-
mas. El individuo incluido en este estudio lo si-
tuaba muy próximo a las poblaciones asturianas. 
Más recientemente, Recuero  et al., (2014) ana-
lizaron dos fragmentos de genes mitocondriales 
de tres ejemplares procedentes de Peñalara, apo-
yando la hipótesis de la introducción. Por últi-
mo, nuestros análisis de los mismos fragmentos 
de genes mitocondriales, así como de nueve mi-
crosatélites, parecen confirmar también el carác-
ter introducido de la población. 

En principio, el análisis de la red de ha-
plotipos no aclara totalmente el origen de la 
población. Mientras que uno de los haploti-
pos encontrados en Peñalara es el más común 
en las poblaciones asturianas, otro es distinto 
del resto y sólo está presente en Peñalara, don-
de es el más frecuente por un posible efecto 
fundador. Por otro lado, nuestros análisis de 
microsatélites indican que la población de Pe-
ñalara está más cercana a las poblaciones astu-
rianas que a las poblaciones cántabras, mucho 
más cercanas geográficamente. Esto podría 
ser el resultado de una introducción múltiple 
desde la Cornisa Cantábrica, incluyendo el 
Lago de Ercina y los Pozos de Lloroza. 

Desde su presunta introducción en 1984, 
la especie no ha dejado de expandirse en el Ma-
cizo de Peñalara, ocupando progresivamente 
las charcas próximas. A finales de la década de 

1990, la especie se reproducía ya en 18 char-
cas del Macizo de Peñalara (Martínez-Solano  et 
al., 2003), llegando a ocupar hasta 57 masas de 
agua diferentes (Bosch & Fernández-Beaskoetxea, 
2014). Pese a que el total de la superficie de 
las masas de agua donde se reproduce de for-
ma constante desde 1999 (unas 21) no supe-
ran los 900 m2, el total de ejemplares adultos 
marcados individualmente en la zona supera 
los 600. La zona de introducción representa 
un hábitat alpino muy favorable para la es-
pecie, con multitud de charcas permanentes 
y temporales muy próximas entre sí, y gran 
abundancia de refugios terrestres.

Aparentemente, la especie no muestra en 
la zona ninguna preferencia por las caracterís-
ticas de las masas de agua donde se reproduce, 
siendo, de hecho, la posición espacial de las 
masas de agua la única variable que explica 
su ocupación (Bosch & Martínez-Solano, 2003). 
Por otro lado, el progresivo aumento de la 
temperatura en la zona que ha favorecido la 
expansión en altura de otras especies como 
Triturus marmoratus, Pelophylax perezi e Hyla 
molleri (Bosch & Fernández-Beaskoetxea, 2014) ha 
podido también contribuir a la expansión de 
la especie en la zona. Por último, la casi com-
pleta desaparición en el Macizo de Peñalara 
de Alytes obstetricans y el descenso de la abun-
dancia larvaria en las masas de agua perma-
nentes de Salamandra salamandra por el brote 
de quitridiomicosis (Bosch  et al., 2001; Bosch & 
Martínez-Solano, 2006; Medina  et al., 2015) han po-
dido también contribuir a su expansión desde 
finales de la década de 1990.

Se desconocen las consecuencias para la 
biodiversidad de la zona en profundidad, 
pero, además del presumible efecto de com-
petencia con el resto de las especies de anfi-
bios presentes, es conocido su papel como 
depredador y reservorio de la quitridiomico-
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sis. En el Macizo de Peñalara existe la mayor 
población conocida del odonato amenazado 
Aeshna juncea, cuyas larvas de pequeño y pro-
longado desarrollo podrían verse afectadas 
por la depredación y el estrés por parte de M. 
alpestris (V. Salvador & Á. Rubio, comenta-
rios personales). Además, los ejemplares adul-
tos de la especie depredan frecuentemente 
sobre las larvas de pequeño tamaño de otros 
anfibios, incluyendo las de A. obstetricans (J. 
Bosch, datos no publicados) que se encuentra 
en peligro de extinción en la zona. Por otro 
lado, tanto las larvas como los adultos de la 
especie presentan prevalencias elevadas de in-
fección por Batrachochytrium dendrobatidis (J. 
Bosch, datos no publicados), con cargas bajas 
de zoosporas, lo que les convierte en eficaces 
reservorios de la quitridiomicosis en la zona.

Es previsible que la especie siga extendiéndo-
se hasta ocupar todas las masas de agua del Ma-
cizo de Peñalara. De hecho, y aunque aún no se 
ha constatado su reproducción fuera de la zona 
conocida como Los Llanos de Peñalara, se han 
observado ejemplares en celo en localizaciones 

Figura 2: Macho en celo de M. alpestris en una pequeña 
charca recientemente colonizada del Macizo de Peñalara.

alejadas de su área de ocupación, como la Hoya 
de Pepe Hernando y la Laguna Grande de Pe-
ñalara (Figura 2). La colonización definitiva de 
la Laguna Grande por parte de la especie haría, 
probablemente, muy complicada su erradica-
ción del Macizo de Peñalara, por lo que parece 
recomendable su erradicación inmediata o, al 
menos, un fuerte control de la población.
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